
Alemania sufrió pero venció a
Costa de Marfil en el Mundial
2026 y clasificó a 16avos
Alemania  estuvo  lejos  de  su  mejor  versión,  pero  volvió  a
mostrar su oficio mundialista: derrotó 2-1 a Costa de Marfil
en Toronto, dio vuelta un partido muy complicado y aseguró su
clasificación a los 16avos de final del Mundial 2026.

Alemania le ganó a Costa de Marfil por 2-1 en el estadio de
Toronto, por la segunda fecha del Grupo E del Mundial 2026, y
selló su clasificación a los 16avos de final. El equipo de
Julian Nagelsmann no brilló, sufrió más de la cuenta y estuvo
contra las cuerdas durante varios pasajes del encuentro, pero
volvió a exhibir una de las características más reconocibles
de su historia: competir hasta el final y castigar cuando el
rival perdona.

Costa  de  Marfil  jugó  un  partido  muy  serio,  especialmente
durante el primer tiempo. Fue intenso, profundo por las bandas
y  generó  varias  situaciones  para  ampliar  la  ventaja.  Sin
embargo, pagó caro su falta de contundencia. Franck Kessié
abrió el marcador para el seleccionado africano, pero Deniz
Undav ingresó en el segundo tiempo y cambió por completo la
historia: marcó el empate a los 68 minutos y, ya en tiempo de
descuento,  firmó  el  2-1  definitivo  tras  una  brillante
asistencia  de  Felix  Nmecha.

La victoria dejó una doble lectura para Alemania. Por un lado,
mostró  problemas  defensivos,  falta  de  claridad  en  varios
tramos y dependencia de la eficacia individual. Por otro,
consiguió un triunfo de enorme peso anímico y competitivo,
porque le permitió dejar atrás la presión de las últimas dos
Copas del Mundo, en las que había quedado eliminada en fase de
grupos.
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Alemania le ganó a Costa de Marfil
y  aseguró  su  clasificación  en  el
Mundial 2026
El triunfo ante Costa de Marfil tiene un valor mayor al de los
tres puntos. Alemania llegó a esta segunda fecha después de
golear 7-1 a Curazao en el debut, pero este partido le planteó
un examen completamente distinto. Ya no se trataba de imponer
jerarquía ante un rival debutante, sino de sostenerse frente a
un equipo físico, veloz, con buenas individualidades y capaz
de lastimar en campo abierto.

Costa  de  Marfil  entendió  muy  bien  el  partido  desde  el
comienzo. Le cerró los caminos a Florian Wirtz y Leroy Sané,
presionó con intensidad y encontró espacios por los costados.
Amad  Diallo  y  Yan  Diomandé  fueron  una  amenaza  constante,
especialmente  atacando  los  sectores  de  Nathaniel  Brown  y
Joshua Kimmich. Alemania, incómoda, no logró manejar el ritmo
como pretendía.

El  gol  de  Franck  Kessié  fue  una  consecuencia  lógica  del
desarrollo. El capitán marfileño mostró la eficacia que le
faltó al resto de su equipo y puso en ventaja a Costa de
Marfil. Alemania sintió el golpe, dejó dudas en su última
línea y tuvo que resistir varios ataques peligrosos antes de
encontrar una reacción.

Costa  de  Marfil  dominó,  pero  no
pudo liquidar el partido
El gran pecado de Costa de Marfil fue no cerrar el partido
cuando  tuvo  la  oportunidad.  Durante  largos  pasajes,  el
seleccionado  africano  fue  superior.  Atacó  con  decisión,
encontró  espacios  a  espaldas  de  los  laterales  alemanes  y
obligó a Alemania a defender cerca de su área.



La  situación  más  clara  llegó  después  del  empate  alemán.
Nicolas Pépé construyó una gran jugada por derecha y dejó a
Simon Adingra en una posición inmejorable frente a Manuel
Neuer. El delantero, en lugar de definir de primera, intentó
controlar la pelota y permitió que la defensa alemana llegara
a tiempo para quitarle la posibilidad.

Ese tipo de jugadas explican buena parte del resultado. Costa
de  Marfil  tuvo  momentos  para  golpear,  pero  no  tuvo
contundencia. Alemania, en cambio, necesitó mucho menos para
cambiar  el  partido.  Esa  diferencia  de  eficacia  terminó
definiendo un duelo que, por desarrollo, pudo haber tenido
otro desenlace.

Deniz Undav cambió el partido desde
el banco
La  gran  figura  del  partido  fue  Deniz  Undav.  El  delantero
ingresó a los 60 minutos, cuando Alemania parecía lejos del
empate y no encontraba profundidad en los últimos metros. Ocho
minutos después, apareció para marcar el 1-1 y devolverle vida
a un equipo que hasta ese momento había tenido más dudas que
certezas.

Undav le dio a Alemania algo que estaba necesitando: presencia
de  área,  agresividad,  decisión  y  capacidad  para  resolver
rápido. Hasta su ingreso, el equipo de Nagelsmann había tenido
posesión en algunos tramos, pero le faltaba peso ofensivo
real. Kai Havertz había trabajado bien de espaldas y había
tenido  algunas  aproximaciones  de  cabeza,  principalmente  en
pelota  parada,  pero  Alemania  necesitaba  un  delantero  que
atacara espacios y definiera con oficio.

El atacante del Stuttgart no solo empató el partido. En tiempo
de descuento volvió a aparecer en el momento más importante.
Felix Nmecha filtró un pase brillante por el callejón central,
Undav recibió, se acomodó en el mismo movimiento y sacó un



remate fuerte para mandar la pelota al fondo de la red. Fue
una definición de centrodelantero puro y una acción que puede
tener impacto directo en las decisiones de Nagelsmann para lo
que viene.

Felix Nmecha, claridad y asistencia
en el momento justo
Felix Nmecha fue otro de los nombres decisivos de la tarde. En
un partido áspero, donde Alemania tuvo que correr mucho detrás
de la pelota y soportar el dominio marfileño, el mediocampista
ofreció sacrificio, lectura y claridad.

Su asistencia en el gol del triunfo fue una de las mejores
acciones del encuentro. Con el partido abierto y en plena
etapa  de  máxima  tensión,  encontró  el  espacio  exacto  para
romper líneas y dejar a Undav en posición de definición. No
fue solo un pase: fue una jugada de lucidez en un contexto de
desorden.

Nmecha también sostuvo intensidad en los momentos en los que
Costa de Marfil empujó. Esa combinación de trabajo y precisión
explica por qué fue uno de los mejores jugadores alemanes.

Franck  Kessié,  el  símbolo  de  una
Costa de Marfil que mereció más
Franck Kessié fue el jugador más destacado de Costa de Marfil.
Además  de  marcar  el  gol  que  abrió  el  partido,  fue  el
futbolista que mejor representó la personalidad del equipo
africano.  Ganó  duelos,  se  impuso  físicamente  y  aportó
liderazgo  en  el  mediocampo.

La diferencia entre Kessié y varios de sus compañeros estuvo
en la eficacia. Él convirtió la oportunidad que tuvo. Costa de
Marfil, en cambio, falló situaciones claras que pudieron haber



cambiado  la  historia.  En  partidos  mundialistas,  y
especialmente frente a selecciones como Alemania, esa falta de
contundencia suele pagarse demasiado caro.

Estadísticas y datos principales de
Alemania vs. Costa de Marfil

Dato Alemania Costa de Marfil

Resultado final 2 1

Competencia Mundial 2026 Mundial 2026

Fase Grupo E, fecha 2 Grupo E, fecha 2

Sede Toronto Toronto

Goles Deniz Undav x2 Franck Kessié

Primer gol alemán Deniz Undav, 68’ —

Gol del triunfo Deniz Undav, 90+4’ —

Asistencia clave Felix Nmecha —

Figura del partido Deniz Undav Franck Kessié

Situación clave
Ingreso de Undav a

los 60’
Chances

desperdiciadas

Consecuencia
Clasificación a

16avos
Complicación en el

Grupo E

Análisis: por qué Alemania le ganó
a Costa de Marfil
Alemania  le  ganó  a  Costa  de  Marfil  por  tres  razones
principales:  eficacia,  profundidad  de  plantel  y  mentalidad
competitiva.  No  fue  superior  durante  todo  el  partido,  no
dominó  con  claridad  y  tampoco  ofreció  una  actuación
convincente desde el juego. Pero en los momentos determinantes
tuvo más jerarquía.



Alemania sobrevivió al peor momento
El primer gran mérito alemán fue resistir. Costa de Marfil
dominó con claridad en el primer tiempo y tuvo situaciones
para ampliar la ventaja. Alemania mostró dudas defensivas,
sobre todo cuando el rival atacó por las bandas, pero evitó
recibir  el  segundo  gol.  Esa  resistencia  mantuvo  vivo  al
equipo.

Nagelsmann acertó con los cambios
El  ingreso  de  Deniz  Undav  fue  determinante.  También  la
modificación del plan ofensivo le permitió a Alemania atacar
con más decisión. Nagelsmann entendió que el equipo necesitaba
otra referencia en el área y una respuesta más directa. El
cambio no solo funcionó: resolvió el partido.

Costa de Marfil perdonó demasiado
La frase que resume el partido es simple: a Alemania no se la
puede dejar viva. Costa de Marfil tuvo chances claras para
ponerse 2-0 o para volver a adelantarse después del empate,
pero falló en la definición. Alemania esperó su momento y lo
castigó.

Undav reabrió el debate del nueve titular
El doblete de Undav instala una pregunta fuerte para lo que
viene: ¿debe ser titular en Alemania? Su impacto fue inmediato
y  su  eficacia  marcó  diferencias.  Havertz  puede  ofrecer
asociación, movilidad y juego de espaldas, pero Undav aportó
lo que más necesitaba Alemania: gol, presencia y resolución
dentro del área.

Contexto  del  Grupo  E  del  Mundial



2026
Alemania integra el Grupo E junto a Curazao, Costa de Marfil y
Ecuador. En la primera fecha, el equipo de Nagelsmann había
goleado 7-1 a Curazao en Houston, con una actuación ofensiva
imponente. Ese resultado le permitió arrancar con una gran
diferencia de gol y llegar al partido ante Costa de Marfil con
margen, aunque la exigencia fue mucho mayor.

Con el 2-1 en Toronto, Alemania se aseguró el pase a los
16avos  de  final.  El  dato  no  es  menor:  después  de  quedar
eliminada  en  fase  de  grupos  en  Rusia  2018  y  Qatar  2022,
superar  la  zona  inicial  era  una  obligación  emocional,
deportiva  e  histórica.

Costa de Marfil, por su parte, quedó con la sensación de haber
dejado  pasar  una  oportunidad  enorme.  Su  rendimiento  fue
competitivo, pero el resultado la obliga a buscar puntos en lo
que queda del grupo.

Alemania  dejó  atrás  una  mochila
pesada
Para una selección cuatro veces campeona del mundo, clasificar
a una ronda eliminatoria debería parecer algo natural. Pero
para esta Alemania, el triunfo ante Costa de Marfil tiene un
significado especial.

En  2018,  llegó  a  Rusia  como  campeona  defensora  y  quedó
eliminada en una zona con México, Suecia y Corea del Sur. En
2022 volvió a caer en fase de grupos, esta vez frente a
España, Japón y Costa Rica. Esos golpes marcaron una etapa
oscura  para  una  selección  históricamente  acostumbrada  a
competir hasta instancias finales.

Por  eso,  este  triunfo  funciona  como  un  corte  simbólico.
Alemania  no  jugó  bien,  pero  clasificó.  No  brilló,  pero



compitió. No dominó, pero ganó. Y en un Mundial, muchas veces
esa  capacidad  de  sobrevivir  a  los  malos  partidos  es  tan
importante como golear cuando todo sale bien.

El papel de Julian Nagelsmann
Julian Nagelsmann también salió fortalecido, aunque con tareas
pendientes. El entrenador alemán acertó con el ingreso de
Undav, pero el partido dejó señales de alerta en defensa.
Costa de Marfil encontró demasiados espacios por las bandas y
atacó con facilidad cuando Alemania perdió la pelota.

Nagelsmann deberá ajustar el retroceso, la coordinación entre
laterales y centrales, y la protección de los mediocampistas
cuando  el  equipo  queda  partido.  Ante  rivales  de  mayor
jerarquía,  esos  errores  pueden  ser  determinantes.

Al mismo tiempo, el técnico confirmó que tiene recursos en el
banco. En una Copa del Mundo larga, la profundidad del plantel
es  fundamental.  Undav  ya  había  sido  importante  en  la
preparación y también había tenido impacto en el debut ante
Curazao. Ahora, con un doblete decisivo, pide lugar en el
equipo titular.

Individualidades:  quiénes
respondieron en Alemania

Deniz Undav
Fue el jugador del partido. Entró a los 60 minutos, empató a
los 68 y marcó el gol del triunfo en el descuento. Su eficacia
sostuvo a Alemania en un encuentro muy complicado.

Felix Nmecha
Aportó sacrificio, equilibrio y una asistencia brillante para
el 2-1. Fue claro cuando el partido pedía precisión y mostró



personalidad en un momento de máxima presión.

Manuel Neuer
Aunque no fue el protagonista principal, su presencia volvió a
ser importante. Alemania sufrió varias llegadas y el arquero
aportó liderazgo en un partido incómodo.

Florian Wirtz y Leroy Sané
No  tuvieron  la  libertad  ni  la  influencia  del  debut  ante
Curazao. Costa de Marfil los controló bien y redujo su margen
de  maniobra.  Es  uno  de  los  puntos  que  Nagelsmann  deberá
revisar.

Kai Havertz
Trabajó bien de espaldas y tuvo algunas situaciones, sobre
todo de cabeza, pero el partido volvió a abrir el debate sobre
si Alemania necesita un nueve más específico desde el inicio.

Alemania ganó como equipo grande
Alemania sufrió, pero le ganó a Costa de Marfil. Y ese tipo de
victorias también construyen candidaturas. No siempre se puede
jugar bien en un Mundial. No siempre se puede dominar. No
siempre  se  puede  golear.  Pero  los  equipos  grandes  suelen
encontrar caminos incluso cuando el partido se les presenta
torcido.

La Mannschaft pasó una prueba incómoda. Costa de Marfil la
dominó, la hizo defender cerca de su arco y la obligó a
mostrar carácter. Alemania respondió con pragmatismo, eficacia
y una aparición decisiva de Deniz Undav, que cambió el partido
y  quizás  también  el  debate  interno  por  el  puesto  de
centrodelantero.

El 2-1 en Toronto deja a Alemania clasificada a los 16avos del



Mundial 2026 y con una certeza: ya superó la barrera que la
había golpeado en las últimas dos Copas del Mundo. Ahora el
desafío será crecer desde el juego, corregir los problemas
defensivos y sostener la contundencia que volvió a aparecer
cuando más la necesitaba.


